
El camino del agradecido recuerdo. Margarita de las Nieves Acosta Rubio 

EL CAMINO DEL AGRADECIDO RECUERDO 

Dentro de El Último Timbre, El camino del agradecido recuerdo constituye el corazón del 
proyecto. Se trata de un recorrido emocional diseñado para acompañar al alumnado en el 
cierre del curso escolar de una manera consciente, respetuosa y significativa. 

Con frecuencia dedicamos mucho tiempo a preparar el inicio de las etapas educativas, pero 
prestamos menos atención a los finales. Sin embargo, terminar un curso supone una 
experiencia importante para niños, niñas y adolescentes. Se despiden de compañeros, 
docentes, espacios, rutinas, experiencias y aprendizajes que han formado parte de su vida 
durante meses. 

Por ello, antes de mirar hacia el próximo curso, es necesario detenerse y reconocer todo lo 
vivido. 

Este recorrido se inspira en el Proceso M.A.R. (Movimiento hacia el Agradecido 
Recuerdo) desarrollado por Carlos Odriozola, Alma Serra y Teresa Garcés. Desde esta 
perspectiva, cerrar una etapa no consiste en olvidar, sino en integrar lo vivido para que pueda 
acompañarnos como un agradecido recuerdo. A través de cinco etapas, este recorrido invita 
al alumnado a recordar, expresar, comprender, agradecer e integrar la experiencia 
compartida durante el año escolar. 

¿Qué encontrarás en este apartado? 

Las actividades están organizadas siguiendo un itinerario secuenciado que acompaña al 
alumnado desde la toma de conciencia de lo vivido hasta la proyección hacia el futuro: 

1. Tomamos conciencia de lo vivido. Miramos hacia atrás para reconocer experiencias, 
momentos, personas y aprendizajes que han dejado huella durante el curso. 

2. Expresamos lo que sentimos. Creamos espacios seguros para identificar, nombrar y 
compartir las emociones que aparecen cuando una etapa llega a su fin. 

3. Elaboramos lo que pesa y queda pendiente. Reflexionamos sobre dificultades, 
conflictos, preocupaciones o situaciones que necesitan ser comprendidas para poder avanzar 
con mayor serenidad. 

4. Agradecemos lo que nos llevamos. Ponemos el foco en los aprendizajes, fortalezas, 
relaciones y recuerdos que queremos conservar como parte de nuestra historia. 

5. Llevamos lo aprendido hacia el futuro. Transformamos la experiencia vivida en 
recursos, propósitos y aprendizajes que nos acompañarán en la siguiente etapa. 

Cada fase incluye propuestas prácticas, actividades de reflexión, dinámicas grupales y 
recursos adaptados a diferentes edades para que cada docente pueda seleccionar aquellas que 
mejor se ajusten a las características de su alumnado. 

No es necesario realizar todas las actividades ni seguir una única forma de aplicación. Lo 
importante es respetar el sentido del recorrido: ayudar a los niños, niñas y adolescentes a 
comprender que los finales forman parte de la vida y que cada experiencia vivida puede 
convertirse en una fuente de aprendizaje y crecimiento. 


